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ResumenResumenResumenResumenResumen:

Tanto el debate teórico como político que se ha desarrollado en los últi-
mos años en torno a la noción de género denotan una interesante evolu-
ción y variedad de tendencias, entre las que destacan: la que remite a la
concepción formal referida a la estructuración de un imaginario social y cul-
tural con respecto a la masculinidad y la feminidad, sustentado en un orden
simbólico impuesto por cada proyecto societal; los análisis en torno a las
desigualdades genéricas vinculadas  a las relaciones de poder y la reproduc-
ción de un orden patriarcal; el llamado de atención con respecto a la exis-
tencia única y fija de dos géneros, con lo cual se ignoran, no sólo los pro-
cesos de subjetivación que se producen  a nivel intergenérico, sino tam-
bién la diversidad y heterogeneidad de mujeres y hombres que existen den-
tro de las categorías de mujer y hombre. Interesa en este caso destacar
que, el género no puede ser concebido como un constructo fijo y cerrado
destinado a reproducirse en el tiempo. En este sentido, el interés de este
trabajo se centra en discutir la posibilidad de entender el género como una
categoría de mayor alcance que permite analizar, mas allá de la conside-
ración predominante de roles e identidades, los hechos y procesos  socia-
les globales; donde hoy se visualizan procesos importantes de transformación
de identidades colectivas, de recomposición de las fronteras políticas y el
surgimiento de nuevos sujetos sociales.

Palabras claves: Palabras claves: Palabras claves: Palabras claves: Palabras claves: Cuestión de Género, Subjetividad, Orden Simbólico, Identidad.

AbstractAbstractAbstractAbstractAbstract

Both the theoretical and political debate running in the last years around
the notion of gender denote an interesting evolution and variety of trends,
stressing among others: the position grounded on the formal conception referring
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IntroducciónIntroducciónIntroducciónIntroducciónIntroducción

Independientemente del momento histórico que cualquier estu-
dioso de las Ciencias Sociales pretenda abordar desde la Cuestión
de Género, se va a enfrentar con una constante referida a la oposi-
ción entre hombre y mujer,  por representar en esencia  un sistema
binario, oposición que se plantea, no en términos de igualdad sino
de jerarquía.

Este sistema relacional simbólico ha ido evolucionando históri-
camente, pero no de manera simple y natural, muy por el contrario
ha resultado ser una relación compleja y no aparente. Hoy es posible
analizar hechos,  fenómenos y hasta movimientos vinculados a lo fe-
menino y lo masculino como el poder, la dinámica del mercado, la
política, el ejercicio profesional, el ambiente, la seguridad social y la
religión, entre otros, donde la comprensión de las relaciones que se
establecen entre hombres y mujeres va mucho mas allá del desem-
peño de papeles sociales pre-establecidos desde la referencia bio-
lógica.

to structuration of a social and cultural imaginary with regard to masculinity
and femineity, being sustained on a symbolic order imposed by a societal
project; analysis about gender inequalities connected to relations of power
and reproduction of patriarchal order; the calling of attention on the existence,
unique and fix, of two genders, hence ignoring no only the processes of subjectivation
occurring at the level of inter-gender, but also the diversity and heterogeneity
of women and men existing within the categories of woman and man. About
this case, it must be underlined that the gender can not be conceived as a
fix and closed construct destined to reproduce itself in the time. In this sense,
this paper focuses on discussing the possibility of thinking of the gender
as a wider category which allow to analyse the social and global facts and
processes, beyond the predominant aspect of roles and identities. In this
last field important processes of transformation of collective identities are
viewed today; as well as re-composition of political frontiers and the raising
of new social subjects.

Key wordsKey wordsKey wordsKey wordsKey words: Gender matter, Subjectivity, Symbolic order, Identity.
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Los estudios de género constituyen un potencial teórico para el
estudio de los sistemas sociales, culturales y políticos, pues podría
contribuir en un cambio de percepción desde los sistemas opuestos
de valores sociales y culturales, así como de las fronteras sociales
ya conformadas.  Ello obligaría por tanto, a la realización de una rede-
finición y  reordenamiento de las categorías de análisis empleadas
en el campo de las Ciencias Sociales, en la medida que logre cali-
brarse el peso específico que tiene la participación, tanto de los hom-
bres como de las mujeres en el desarrollo económico, social, cultural
y político de las naciones.

Ya el mundo no puede ser clasificado simplemente en masculino,
femenino y neutro, ni los sistemas relacionales tampoco pueden ma-
nejarse  solamente bajo la óptica de la oposición binaria. El análisis
de las dinámicas sociales es bastante complejo y, la perspectiva de
género pudiera, en este sentido contribuir en la conformación de nue-
vas estructuras de conocimiento. La revisión y análisis del material
biblio–hemerográfico empleado para la elaboración de este trabajo pre-
tende apuntar en esa dirección.

I-  El Orden Simbólico o la Simbolización Cultural:I-  El Orden Simbólico o la Simbolización Cultural:I-  El Orden Simbólico o la Simbolización Cultural:I-  El Orden Simbólico o la Simbolización Cultural:I-  El Orden Simbólico o la Simbolización Cultural:

Cotidianamente el género ha estado presente, sin que muchas
veces lo hagamos consciente, en todos los aspectos de nuestras vi-
das; éste ha servido para clasificar de manera elemental los fenóme-
nos que ocurren a diario. Así por ejemplo, al momento de nacer una
criatura o una especie animal, lo primero que las personas preguntan
de manera natural y automática si es hembra o varón  o bien si es
macho o hembra.

En tal sentido, para el caso de las personas, éstas desde que
nacen, son enseñadas y de hecho aprenden , a comportarse de acuer-
do al sexo a que corresponden. A su vez, socialmente ha sido “natural”
que utilicemos el género neutro para designar aquellas cosas, hechos
o fenómenos que no tienen “sexo” definido o que  pueden ser emplea-
dos indistintamente de una manera u otra, siendo su denominación,
en principio “correcta”, como en el caso del uso de términos como
seres humanos, individuos, ciudadanos, que lo que han hecho es es-
conder a las mujeres en la vida social.
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No obstante, desde los círculos académicos de Estudios de las
Mujeres y Estudios sobre Género y los movimientos de mujeres que
han insurgido desde mediados del siglo próximo pasado, el eje central
de la producción intelectual ha estado referido al esfuerzo por sepa-
rar el sexo, en tanto y en cuanto condición biológica, del género, enten-
dido como un conjunto aprendido de normas y, por consiguiente de
comportamientos de carácter social, cultural y psicológico. Así los sexos
fijos reconocidos han sido el de hembra  y varón o macho y; los géneros
femenino, masculino, pero también neutro, obviándose con ello las
variantes y diferencias existentes a nivel intra e Inter-genérico.

En consecuencia, históricamente las sociedades y, concretamen-
te las familias han hecho automática la situación de convertir en feme-
ninas las criaturas hembras y en masculinos a quienes han nacido
con sexo de varón. Para ello se acostumbra vestir a las niñas con
vestido, a usar el color rosado y darles juguetes como muñecas, co-
ches y cocinas, en cambio a los varones se les viste con  pantalo-
nes, se emplea el color azul y les compran carros, armas de jugue-
tes y/o artículos deportivos, por lo cual puede observarse que el gé-
nero ha resultado ser una construcción social y cultural que hoy en
día está lejos de ser universal e inamovible.

      En tal sentido, la evolución en la producción de conocimiento y
el pensamiento sobre los estudios de género y de mujeres ha conlle-
vado a aceptar, en términos generales, la categoría  género como una
construcción simbólica fundada sobre la base de los datos biológi-
cos que proporciona la diferencia sexual, siendo por tanto esta simbo-
lización de carácter  cultural uno de los elementos primarios sobre
los cuales se establece la vida y las relaciones sociales, donde la
diferencia sexual  es el eje dinamizador, quedando hasta acá, planteada
la necesidad de realizar la separación y en consecuencia, la distinción
entre sexo y género.

Sin embargo, se observa que lo femenino y lo masculino, en tanto
construcciones simbólicas, no han permanecido estables ni inmuta-
bles en el tiempo ni en las diferentes sociedades y culturas. Habría
que anotar también que los estudios de género, así como el de mu-
jeres, han evolucionado tanto en lo que se refiere a la producción  teó-
rica como en la multiplicidad de tendencias existentes. No siendo éste
el interés central de este trabajo, no obstante, interesa de hecho re-
saltar en primer lugar, que a través de estos se ha podido poner en
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evidencia cuestiones que desde lo ideológico y lo político habían perma-
necido en algunos casos  “ignoradas”, ocultas y desapercibidas y en
otros, subestimados; en segundo lugar, el carácter de complemen-
tariedad que tienen los estudios de género con respecto al estudio
de mujeres, y a la inversa. Con estos estudios se ha avanzado teórica-
mente en la comprensión de hechos evidentes y tangibles como la
heterosexualidad, la homosexualidad, el “hermafroditismo” y el “traves-
tismo”, o bien se han puesto en evidencia cuestiones de tipo social,
como lo étnico, las clases  o la religión, con lo cual se puede ahon-
dar en el conocimiento y comprensión de las diferencias entre los mis-
mos hombres y entre las propias mujeres, así como en sus viven-
cias particulares.

Suponemos igualmente que pudieran servir de instrumental teó-
rico y metodológico para la interpretación de situaciones de reciente
data, pero de no tan reciente intento de concreción como el matrimonio
entre lesbianas o entre homosexuales y la adopción de hijos, con lo
cual se abren múltiples implicaciones de orden jurídico, ético-moral,
religioso, social y cultural.

Con ello queremos significar que desde el punto de vista de las
relaciones sociales y humanas, el género, considerado aquí como una
categoría de análisis de carácter múltiple, complejo y variable, influye
sobre todo lo que hacemos y va mas allá del mero ejercicio de roles
tanto individuales como institucionales, por cuanto al centrarse sólo
en el desempeño de papeles sociales  desde la referencia de lo sexual,
se estarían ignorando, entre otros aspectos, las relaciones de poder
en ellas involucradas (Scott, 1999), así como el carácter simbólico
de las relaciones humanas en virtud del sentido subjetivo que encierran
las relaciones sociales desde  la perspectiva de la referencia sexual.

Al decir de Foucault (1980), citado por Luna y Vilanova (1996:
35), la subjetividad es una construcción histórica que está íntimamente
vinculada a nuestra identidad y sexualidad. El sentido de quiénes so-
mos no está “fuera de o previamente al lenguaje y la representación,
sino que realmente es llevado a actuar mediante las estrategias dis-
cursivas y las prácticas representativas”.

Asumiendo entonces, el carácter histórico y variante de la cons-
trucción de la subjetividad, podemos explicar la forma como han ido
redefiniéndose las fronteras  establecidas, no sólo entre lo público y
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lo privado, sino desde el mismo ejercicio de roles sociales con res-
pecto a las diferencias sexuales, entendiéndose además que estos
procesos de redefinición no llegan a comprometer el orden social mas-
culino imperante.

En efecto, aun cuando no ha sido fácil, automático ni generalizado
avanzar en la situación de superación de invisibilidad de las mujeres,
así como su confinamiento en el ámbito privado, es importante resal-
tar algunos hitos ocurridos en el siglo pasado, que han marcado cam-
bios en la historia social a nivel mundial y que dicen sobre a la bús-
queda de relaciones sociales en términos de equidad, como son la
conquista por parte de las mujeres del derecho al voto y a ocupar
cargos públicos, de lo cual se han derivado algunos importantes he-
chos, como la generación de movimientos, especialmente feministas,
en pro de la consecución de un porcentaje significativo de represen-
tación femenina en los parlamentos, en la valorización del trabajo do-
méstico, o bien en la lucha por eliminar la división que se ha esta-
blecido entre la esfera privada y la pública, aduciendo que “lo per-
sonal es político”. (Castellanos, 1996:26).

También es importante anotar los relativos adelantos experimen-
tados en los procesos de reacomodo de la división del trabajo a nivel
intra familiar: hoy, por ejemplo, es común observar, especialmente
parejas constituidas por profesionales que habitan en sectores urba-
nos modernos, la repartición de  las tareas en el hogar, sin que ello
llegue a desdibujar “la asimetría de estatus adscrito a cada género
en la economía de los intercambios simbólicos (Bordieu, 1988, citado
por Lamas, 2000: 347).

Si bien se habla de avances alcanzados  en la superación de la
invisibilidad de las mujeres en la vida social, debemos llamar la aten-
ción acerca de lo que contrariamente ocurre, pues aún son marcados
a nivel mundial la omisión o el sub registro  estadístico de la contri-
bución del trabajo de las mujeres en la producción y en la economía
de las naciones, o bien el grado insignificante de representación fe-
menina  en las altas instancias de decisión política, con lo cual se
evidencia el predominio del orden “objetivo” simbólico masculino.

De igual manera tenemos la construcción de imaginarios en el
desempeño de algunos oficios, basados en estereotipos que asignan
como “naturales” ciertos roles, posturas  y/o actividades como pro-
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pias, en este caso de las mujeres, como es el caso por ejemplo de
la preparación de alimentos, así tenemos que cuando ésta es asu-
mida por las mujeres-amas de casa, la misma generalmente no es
valorada ni a nivel intra familiar ni por los Estados, en lo que res-
pecta a su contribución en la reproducción de la mano de obra asa-
lariada, así como tampoco son registrados el tiempo y el esfuerzo em-
pleados; sencillamente resulta efímero, porque  se encuentra en el
ámbito de lo reproductivo; pero sucede que cuando los alimentos son
elaborados por un profesional de la cocina, es decir un chef, –que
generalmente resulta ser hombre– estos adquieren un valor, no sólo
económico sino artístico. Lo mismo ocurre con la confección de pren-
das de vestir, donde cotidianamente las costureras tienen, por lo ge-
neral, sólo valor utilitario, no así los grandes modistos, quienes go-
zan de reconocimiento y fama a nivel internacional.

En el mismo orden, observamos también ciertas modificaciones
de las fronteras sociales, a través de la valoración subjetiva/objetiva
en el desempeño de algunas profesiones que coinciden con el reconoci-
miento “natural” de algunas funciones sociales vitales, consideradas
aparentemente como más adecuadas al sexo femenino, como la edu-
cación  a nivel básico y medio y la enfermería.; en efecto, en el ejer-
cicio de la docencia es marcada la feminización del magisterio, argu-
mentándose como más apropiado y natural el desarrollo de activida-
des específicas, así como las exigencias que plantea el desenvolvi-
miento de esa ocupación.

A su vez, Conway y otros (2000) refieren que la historia del ejer-
cicio profesional de la medicina en Estados Unidos, constituye un ejem-
plo de los cambios que pueden experimentar las fronteras sociales.
En este sentido, el ejercicio de la medicina en un comienzo estuvo
abierto a las mujeres, porque se le consideraba fundamentalmente
un servicio a la comunidad. Pero cuando la medicina pasó a ser valorada
como una actividad basada en la generación de conocimientos produ-
cidos por la investigación científica, las puertas comenzaron a restrin-
girse para las mujeres; no obstante, es significativa la presencia de
las mujeres en el desempeño como enfermeras, en primer lugar, y
como médicas, en segundo lugar.

La evidencia de este tipo de cambios ha derivado en un conjunto
de conjeturas y elaboraciones por parte de estudiosos/as  de las cien-
cias sociales con respecto a la capacidad interpretativa de las Cues-
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tiones de Género en la ocurrencia de cambios de patrones de compor-
tamiento de índole social, como también económico, cultural y político.
Así vemos cómo por ejemplo la identidad de género se ha ido rede-
finiendo históricamente en el marco de lo que las culturas conside-
ran como propio de lo “femenino” o de lo “masculino”.

En el caso de la cultura occidental, los procesos de globaliza-
ción que penetran ampliamente, entre otras, las esferas económicas,
culturales y políticas, han impactado considerablemente el mundo de
la moda y la cosmética y, con ello han desarrollado de manera impor-
tante las respectivas industrias. De igual forma se han venido modifi-
cando los patrones de  consumo, pero también de socialización, indu-
ciendo nuevas necesidades. Hace años resultaba impensable que los
hombres necesitaran invertir dinero de manera significativa en el ren-
glón de cosméticos para garantizar ciertos niveles de aceptación y
reconocimiento social, sobre todo en el mundo de los negocios o de
la política o bien, en la alta gerencia. De igual forma, para muchos
la “masculinidad” de los hombres no se ve comprometida por el hecho
de que se pinten el cabello o utilicen determinados colores o prendas
de vestir y accesorios que hasta hace poco eran reconocidos como
propios de las mujeres, lo que se explica en parte porqué la noción
de lo que se considera como masculino ha evolucionado, pero habría
que agregar, de la mano del mundo de la moda masculina.

Al respecto, Lamas (2000: 350) señala que lo anteriormente es
comprensible porque la identidad sexual (estructuración psíquica que
la define como heterosexual u homosexual) de las personas no cambia,
por cuanto “dicha identidad es resultado del posicionamiento imaginario
ante la castración simbólica y de la resolución personal del drama
edípico”.

II-   Género, poder y ciudadaníaII-   Género, poder y ciudadaníaII-   Género, poder y ciudadaníaII-   Género, poder y ciudadaníaII-   Género, poder y ciudadanía

En esta parte del trabajo interesa discutir algunos aspectos rela-
cionados con la  problemática que plantea la vinculación género-poder,
así como un tema derivado del anterior, como es mujer y política, don-
de hoy se vislumbran tendencias interesantes de recomposición de
las fronteras políticas y, con ello, la definición de nuevos actores so-
ciales.
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      Para ello tomaremos como referencia la definición de género que
hace Scott (1990) citado por Castellanos (1996: 22-3) quien señala
que dicho concepto contiene tres aspectos fundamentales; en tal sen-
tido indica que género “es un elemento constitutivo de las relaciones
sociales que se basa  en las diferencias que distinguen los sexos”;
de igual manera género es “una forma primaria de relaciones significan-
tes de poder”, lo que implica además que sea “el campo primario den-
tro del cual o por medio del cual se articula el poder”, y en tercer
lugar, el género es el conjunto de saberes sociales  (creencias, discur-
sos, instituciones y prácticas) sobre las diferencias entre los sexos.
En resumen, Género es una categoría que se encuentra estrechamente
vinculado a “las relaciones sociales, al poder y a los saberes”.

El aporte que hace esta categoría así planteada en el contexto
de este trabajo, es el hecho de resaltar que no sólo en el ámbito público,
a través de las distintas instancias, las relaciones, discursos y prácti-
cas que se establecen son fundamentalmente de poder, sino también
en la esfera doméstica/privada, las relaciones afectivas están atra-
vesadas por relaciones de poder, siendo además de índole política.

Al respecto, Foucault (1980), citado por Castellanos (ob. cit:24)
señala que el poder “opera  mediante leyes, aparatos e instituciones
que ponen en movimiento relaciones de dominación”; sin embargo agrega
el referido autor, que la dominación no significa solamente el sistema
de “subyugación sólido, global, aplastante” que sobre un grupo o una
población ejerce quien o quienes detentan el poder, sino que el poder
lo “ejercemos todos de múltiples formas en nuestras interrelaciones.
El poder circula entre todos nosotros, los dominadores y dominados,
que además podemos serlo de diversas maneras e intercambiando
estos dos roles según sea el tipo de relación de que se trate”.

Así tenemos que en la cotidianidad del hogar una esposa-ama
de casa, puede ejercer poder sobre sus hijos o la persona que le ayuda
en los oficios del hogar y a la vez sentirse dominada y hasta maltra-
tada por su esposo. Al igual que en cualquier institución pública o
privada, donde existen relaciones e instancias de poder, el jefe acos-
tumbra a dominar a sus empleados, pero los empleados suelen man-
dar y subyugar a quienes se encuentren por debajo de la línea de
mando de éstos. En una organización que presenta una estructura
de poder tan vertical como la militar, es evidente la cadena de domi-
nación que se teje, al reproducirse los mismos discursos, conductas
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y prácticas en toda la cadena de mando, convirtiéndose, de esta ma-
nera, a veces sin advertirlo, en cómplices y partícipes del mismo pro-
ceso, con lo cual no están haciendo otra cosa que garantizando la
perpetuación de los mecanismos de control y poder.

Al respecto, Castellanos (ob.cit : 25) plantea además que “la me-
jor dominación, la más eficiente, es la que se apoya en miembros del
mismo grupo dominado; es por esto que los esclavistas siempre eli-
gen a sus capataces entre los mismos esclavos”.

Ante esta postura distinta en lo que se refiere las relaciones de
poder, los sujetos que tradicionalmente han aparecido como victimas,
oprimidos/as, maltratados/as ya no lo parecen al reproducir y apli-
car los mecanismos de dominación ante sus iguales. Es el caso de
las mujeres, quienes en este marco distinto, la noción que se tiene
de ellas como de eternas victimas, tendría que redefinirse, sobretodo
desde la perspectiva del patriarcado.

De hecho, la tendencia hacia el cambio de imagen que tradicio-
nalmente se tenía como de mujer-victima, especialmente en la esfera
privada, se ha ido modificando a partir de los avances  políticos, relacio-
nados con derechos de ciudadanía en los que las mujeres cada vez
más se encuentran participando en cargos públicos de alta jerarquía,
ocupando posiciones en los parlamentos, ejerciendo como gerentes
en empresas privadas, así como participando activamente en movi-
mientos sociales y ONG, reivindicando derechos sociales, políticos
y/o comunitarios. Por supuesto, no queremos significar con ello que
en estas instancias las relaciones de desigualdad hayan desapare-
cido, o que las mujeres que se encuentran ejerciendo poder en igual-
dad de condiciones deban reproducir los mismos esquemas de domi-
nación .

Al respecto, vale la pena colocar en este contexto el plantea-
miento que hace Batliwala (1977), citado por Pérez Marcano (1998:23-
4), quien plantea que “la idea no es que las mujeres adquieran po-
der para utilizarlo de un modo igualmente explotador y corrupto. Muy
por el contrario, el proceso de empoderamiento de las mujeres tiene
que desarrollar una nueva concepción del poder, que asuma formas
de democracia y poder compartido: la construcción de nuevos meca-
nismos de responsabilidad colectiva; de toma de decisiones y de res-
ponsabilidades. Se pretende que una vez que las mujeres vayan ad-
quiriendo control sobre los recursos, no lo usen de manera destruc-
tiva, atropellando la ecología y sin tomar en cuenta los mecanismos
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de proyección, como usualmente ha ocurrido en las sociedades capi-
talistas de dominación masculina”.

De lo que se trata entonces, es de entender la noción de demo-
cracia de manera distinta, con perspectiva de género, donde las mu-
jeres puedan articular sus demandas  de necesidades prácticas e inte-
reses estratégicos en proyectos sociopolíticos viables, que reivindi-
que su posición en la sociedad como productoras, como constructoras
y como reproductoras del todo societal.

III-  Reflexiones Finales:III-  Reflexiones Finales:III-  Reflexiones Finales:III-  Reflexiones Finales:III-  Reflexiones Finales:

Derivado de los planteamientos arriba señalados,  creemos que
es posible esbozar las siguientes reflexiones:

– Históricamente, cada sociedad y cultura ha concebido lo que
es ser hombre, o bien lo que es ser mujer, de manera distin-
ta, siendo que estas concepciones, en tanto que construccio-
nes imaginarias, no han permanecido fijas en el tiempo. Diver-
sos han sido los factores que han influido en estas modifica-
ciones, entre ellos tenemos al mercado.

– El concepto de género, al igual que las categorías de clase y
etnia, pueden ser útiles para el estudio de cualquier  tema que
involucre relaciones sociales, por cuanto las determinaciones
de género se encuentran hoy atravesando  todos los asuntos
de la vida social.

– La capacidad interpretativa de la categoría de género permite
analizar y vislumbrar la ocurrencia de cambios  de patrones
de comportamiento de carácter social, económico, cultural o
político.

– El análisis y develamiento de la relación problemática géne-
ro-poder abre una nueva perspectiva en lo que tiene que ver
las relaciones de desigualdad y dominación  que hasta ahora
se venían confrontando. Ante este problema, tanto dominados
como dominadores participan y hasta son cómplices del pro-
ceso de subyugación, al reproducir discursos, prácticas y con-
ductas. En esta situación se encuentran las mujeres, con lo
cual ya no pueden seguir siendo percibidas como eminente-
mente victimas.
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